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Sinopsis









Sea en la vida, en el trabajo o en el deporte, la manera de alcanzar el éxito es siempre la misma. Los ingredientes no varían y el secreto es disfrutar con aquello que haces. Y no hay manera mejor de disfrutar que afrontando los retos como si de un juego se tratara. Joseba del Carmen, con una trayectoria vital que lo ha llevado de joven promesa del deporte a empresario y de artificiero a entrenador, nos transmite con este libro lo que él llama la «Lógica del Juego», un método infalible que nos ayudará a afrontar nuestros miedos e inquietudes, nuestras inseguridades y falsas percepciones. Un método que aplica ya con éxito a algunos de sus clientes, entre los que se incluyen grandes deportistas, clubes y empresas punteras.

Un recorrido pensado para conocernos mejor y sacar punta de nuestro talento innato.



«Joseba me enseña a vivir la vida. Y su método, a entender cómo funciona la mente», Jon Rahm, ganador de la Ryder Cup de golf






EL ÉXITO ES UN JUEGO







Conoce las reglas. Desarrolla tu talento.

Gestiona tus emociones.



Joseba del Carmen
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A mi madre.

Sin olvidar a mi padre y a mis hermanos 

Fermín, Elena, Javier y Alejandro.

Gracias por todo.






Prefacio

      





En el green




Una sesión con Joseba sirve para ejercitar la mente. Son sesiones de revelación para mí. Acabo tan cansado como después de ir al gimnasio.



JON RAHM



El éxito es un juego, aunque no está exento de riesgos, obstáculos y problemas. En la vida no se regala nada, aunque muchas veces creamos que tal o cual personaje ha alcanzado la cumbre en su profesión de una manera sencilla y fácil. Detrás de cada éxito hay una larga serie de valores que, en ocasiones, quedan eclipsados por los oropeles del triunfo y de la fama. Tenacidad, esfuerzo, humildad, solidaridad, sufrimiento, trabajo y resiliencia son algunos rasgos de esos personajes que encandilan al gran público. Nosotros debemos mostrarlos en nuestra partida con la vida, ¿por qué no?





Golpe 1, drive: jugarme la vida

Beasáin, Guipúzcoa. Una llamada anónima a la comisaría de la Ertzaintza alerta de la instalación de un paquete bomba en un colegio de la localidad. El objetivo: una profesora del centro y concejala del Partido Popular en el Ayuntamiento de este pueblo guipuzcoano. Alarma total.

Estoy de guardia en la Unidad de Desactivación de Explosivos de la policía autónoma vasca en San Sebastián. Suena el teléfono y me transmiten el aviso desde Beasáin. Por primera vez empiezo a sentir ese vértigo del que me habían hablado. Nos ponemos en marcha en pocos minutos. Se inicia una dramática cuenta atrás.

Hay que actuar con rapidez. Beasáin está a 42 kilómetros de la capital. En poco más de media hora debemos estar allí. Un tictac se instala en mi cabeza. Es como llevar un reloj en mi interior. En la furgoneta viajamos otro compañero y yo, siempre somos parejas, y llevamos todo el material que podemos necesitar: trajes especiales, aparato de rayos X, cañón disruptor de agua y el robot, entre otras herramientas y aparatos. Sabemos adónde y a lo que vamos, pero desconocemos qué nos podemos encontrar. Durante el trayecto no dejamos de pedir información y de tomar decisiones: instalar un cordón de seguridad a 150 metros, desalojo del colegio, calles libres, nada de gente curiosa...

Ha llegado el momento de desactivar la primera bomba. Voy a debutar como artificiero. Mientras circulamos por la autovía, no dejamos de pensar. Entramos en un alto estado de actividad mental. Recuerdo las técnicas que nos había enseñado aquel profesor británico experto en la lucha terrorista contra el IRA, los procedimientos, los ensayos que he hecho antes, los posibles escenarios... Pero ahora me enfrento a la realidad. Es de verdad, como dirían los niños del colegio al que nos dirigimos. Me juego la vida. Nunca sé si volveré a la unidad.

La primera información que recibimos cuando llegamos a Beasáin es que los compañeros de la patrulla han sacado el paquete sospechoso a la calle. Lo han dejado entre dos camiones. La primera norma que te enseñan nada más llegar al curso de artificieros ha volado por los aires: ¡nunca se debe tocar la bomba, nunca!

La lectura positiva de tal negligencia nos dice que el artefacto no es antimovimiento, es decir, de los que explotan al moverlos de sitio. Hay que descartar otros sistemas de activación. Los minutos pasan a gran velocidad. Se decide en muy poco tiempo. La primera inspección con el perro guía proporciona poca información. Como indica nuestro protocolo, debemos analizar el paquete desde diferentes puntos de vista. Hay que encontrar un camino seguro, sin obstáculos, eliminar posibles trampas. El objetivo, en ese momento, somos nosotros, los agentes.

 «Alguna vez tiene que ser la primera», le digo a mi compañero de patrulla. Es un trabajo en equipo. Mientras uno prepara y realiza la desactivación, el otro actúa de apoyo. Siempre se decide en la furgoneta quién va ser el 1 y a quién le corresponde el 2. En esta ocasión, me toca el 1.

Descartado el uso del robot por el estrecho espacio donde han dejado la bomba nuestros compañeros, tenemos que acercarnos al objetivo y analizar todo con meticulosidad. Decido no utilizar el traje, que pesa unos 45 kilos, para poder moverme con mayor comodidad. Pesa como una losa; te sientes como un buzo con escafandra.

Empiezo a oír como mi pulso aumenta poco a poco mientras me acerco, lo noto en todo el cuerpo. La adrenalina fluye. Tengo frías las manos. Veo el táper con su tapa roja. Contiene cables, explosivos, temporizador. Un paquete propio de la banda terrorista ETA, un circuito mortal que debo neutralizar cuanto antes.

Tengo la sensación de que todo puede desaparecer en un instante, puedo perder la vida en un segundo. O gano o acabo muerto. Es un juego muy peligroso. Siento que el tiempo se para, como si fueran fotogramas de una película. Solo oigo el golpeteo de mi corazón y mi rápida respiración. Cada segundo es eterno, muy largo, y me pregunto qué hago ahí. Son muchas las cosas que me vienen a la cabeza. La presión es tremenda, pero tengo la mente fría. Mis ideas están claras, tengo que tomar decisiones. En este preciso momento, empiezo a sentir qué es vivir absolutamente el presente. Mi único mundo es el que sucede en el ahora. Me he despojado de vínculos y de recuerdos.

Lógicamente siento miedo. Es inevitable. Pero debo vencerlo con rapidez. Es mi trabajo y punto. Debo verlo con neutralidad. «Estoy preparado y me siento listo para hacerlo», me repito. Gano en seguridad y ahuyento los temores. De repente, me hago una pregunta: ¿para qué ponen las bombas?

Acerco el cañón de agua. Me alejo. Llega el momento de detonar ese maldito envase. Tres, dos, uno... Un ¡buuum! seco y fuerte queda flotando en el aire. El chorro de agua a alta presión ha sido totalmente eficaz, pues ha separado el sistema de iniciación e inutilizado el artefacto. Por ahora, ganamos uno a cero.

En el mismo escenario recojo las evidencias que servirán para la investigación posterior. Cualquier resto transmite información en la lucha contra ETA. Y, sobre todo, hay que descartar que cerca haya una de esas bombas trampas que, a menudo, suelen ocultar los comandos de la organización terrorista.

De regreso a la base me siento vacío. El cúmulo de emociones es tan grande que, cuando las libero, noto una sensación de abandono. Me hago infinitas preguntas sobre la vida y busco significados y explicaciones sobre el papel de la violencia, de la agresividad y de la condición humana. Tengo que liberarme de la bomba emocional en la que me he convertido durante esos minutos en los que he estado jugando con la muerte, apostando mi vida al todo o nada.



A esta bomba la siguieron muchas más. De todas aprendí, pero me quedo con que nada se repetía de una acción a otra. Y ahora lo vuelvo a aplicar en mi trabajo y en mi vida: no hay un día igual a otro, no hay nada igual a lo que has vivido. Cuando piensas que es lo mismo, estás muerto.

Suena el teléfono.

—¿Ertzaintza?

—Egun on, dígame.

—Llamo en nombre de ETA.

Vuelta a empezar...





Golpe 2, approach: jugar con la vida

Tengo 44 años y una finca de 11 hectáreas con 5.000 árboles. Hasta hace un año, era el ertzaina 13.091. Me acaban de jubilar. ¿Y ahora qué?

Esta podía ser mi presentación allá por 2011. Tras sufrir unos cuantos reveses, entonces vivía en un monte de Cantabria. Me fui allí porque quería hacer borrón y cuenta nueva.

Te pongo en situación.

Despunté como jugador juvenil de baloncesto gracias a mi primer entrenador, Juan Antonio Ortiz de Pinedo. Fue el primero en decirme que tenía posibilidades en ese deporte y me dio un valioso consejo: si quería llegar lejos, tendría que entrenar duro. Sin saberlo, Juan Antonio fue el primer mentor que aparecería en mi vida. Me apoyó y me dijo que confiase en mí. Sin quererlo, él fue la semilla de mi crecimiento personal. Fue la base de todo lo que vendría después.

Cuando tenía 18 años, viví una extraña situación. Un día, de repente, uno de los entrenadores del equipo me sugirió que dejase el baloncesto porque «no era para mí». Aquello supuso una decepción total. Me sumí en un bajón profundo. Poco después, otro técnico, Iñaki Iriarte, me dijo: «Joseba, creo que puedes llegar a primera división». Estaba confuso. Negro y blanco en apenas unos días. Algo no funcionaba. ¿Que había de real en todo aquello? ¿Quién tenía razón?

Iñaki Iriarte me llevó al primer equipo del Baskonia, un club con sede en Vitoria. Él me dio la oportunidad, él provocó el chispazo. Lo suyo fue pura intuición, vio lo que nadie fue capaz de ver. A los seis meses debuté contra el TDK Manresa y metí mi primera canasta, tras una asistencia de Josean Querejeta, que a la postre sería mi jefe en el Baskonia-Alavés unos años más tarde.

He querido recordar estos dos episodios baloncestísticos porque, con el paso de los años, marcaron mi trayectoria. El apoyo condicional para que logres lo que deseas o lo que te crees capaz de conseguir es fundamental. ¿Cuántas carreras profesionales se han malogrado por la falta de apoyo o de ese consejo optimista y positivo que hubiese sido definitivo para empezar una aventura? ¿Cuántas ilusiones han quedado enterradas bajo esta rotunda, nefasta y conformista frase: «No vas a poder conseguirlo»?



La familia ante todo

La empresa en la que trabajaba mi padre cerró en 1985. Los efectos de la crisis económica se hicieron sentir en la familia. Pero mis padres no dejaron pasar mucho tiempo. Al poco, fundaron Montajes Eléctricos Eleksa. Los avalaba su liderazgo y su capacidad de llegar a la gente. Conocían el mercado. Era volver a empezar, aunque ya todo fuera diferente.

La vida se complicó. Los problemas personales hicieron que la estructura familiar se tambalease y, a la vez, también el negocio recién puesto en marcha. Todos dependíamos económicamente de la nueva empresa. El verano de 1989 marcó el futuro más próximo. Un día, mi madre me dijo: «El aita no está bien». La entendí a la primera. Había que echar una mano. 

La vida te da una de cal y otra de arena. Es su juego. Salimos adelante e invertimos en una finca en Ambrosero, un pequeño pueblo de Cantabria. Queríamos que fuese la casa familiar. Sin embargo, acabó siendo mi retiro espiritual. Y, en cierto modo, el origen de este libro.

Entonces una nueva crisis sacudió España. Tras la Expo Universal de Sevilla y los Juegos Olímpicos de Barcelona, dos grandes éxitos que rejuvenecieron al país, se apagaron las luces de una sociedad que vivía de espaldas a lo que estaba por venir. Todo el mundo dejó de pagar. Y regresamos a las tinieblas. «Hijo, ¿qué vamos a hacer?», me preguntaba de nuevo mi madre.



De empresario a artificiero

Un día, mientras paseaba por Vitoria, un cartel me llamó la atención: «Convocatoria de 600 plazas para la Ertzaintza», la policía vasca. Corría el año 1993. Di el paso al frente y decidí presentarme. Aprobé las oposiciones, a las que concurrieron 8.000 candidatos.

Entré en el cuerpo en 1994 e ingresé en la Academia de Arkaute. Se vivía una época dura, los llamados años de plomo de ETA. Como ertzaina, me convertí en un número: el 13.091. Pasé de ser jugador de baloncesto y aprendiz de empresario a estar diez horas vigilando una puerta o acompañando a presos y enfermos. No me preguntaron casi nada, apenas mi nombre y de dónde era. Ahí comencé a preguntarme: «¿Dónde estoy?».

Sobre mi vida revoloteaba la amenazante sombra de la banda terrorista ETA. Todos los días vivía rodeado de atentados, manifestaciones, cargas, pelotas de goma, barricadas, humo..., y al mismo tiempo debía pasar desapercibido. ¿Qué hacer?

La rutina empezaba a ser una compañera insoportable. Estuve en el departamento de Atestados y luego pasé a ser artificiero, tras quedar segundo en las pruebas de acceso. Había conseguido uno de los puestos de élite. Estaba en el draft de los mejores. Responsabilidad y trabajo bajo presión. En el baloncesto, me jugaba el partido en el último tiro; ahora, frente a una bomba, me lo jugaba todo a vida o muerte.

Fue duro. Como artificiero, tuve que gestionar sensaciones extrañas. Mi único mundo era el que sucedía en esos momentos. Vivía absolutamente el presente. Me desconectaba del exterior, llegaba sin nada, sin móviles, sin contacto con lo que me rodeaba. Lo recuerdo como si fuera una película: llegaba a una calle desconocida, bajaba del coche, buscaba lo que los malos habían dejado, acababa y me iba.



Primer contacto con Jon Rahm

Tuve que abandonar el baloncesto porque no podía compatibilizarlo con el trabajo. Uno de mis tíos me recomendó que probase el golf. Él, jugador y profesor de ese deporte, era un apasionado, pero yo no lo veía claro. Sin embargo, decidí intentarlo y me enganché. Tengo una virtud que es también un defecto: cuando me embarco en algo, lo hago siempre a tope. Nunca me implico en algo a medias. Mi vida ha sido una competición, y siempre al máximo nivel.

Hoyo a hoyo, el golf me empezó a cautivar. Con el tiempo, decidí hacerme profesor. Por aquella época estaba destinado en la localidad vizcaína de Durango, por lo que iba a jugar al campo de Larrabea, la localidad donde vivía, a unos 35 kilómetros. En aquel campo conocí en 2006 a Jon Rahm, un muchacho de doce años que ya destacaba por su juego. Fue nuestro primer contacto.



Enfadado con todo

Mi vida dio un giro ese mismo año. De repente, me empezó a doler la cadera. Lo que comenzó como una incómoda molestia se convirtió en un calvario. Las noches eran un infierno, no dormía más de diez minutos seguidos.

Médicos, dolor, revisiones, dolor, trabajo, dolor... hasta que mi cuerpo dijo basta. En una operación policial y vestido con el traje de artificiero, que pesa 45 kilos, no me pude levantar del suelo. Tuvieron que ayudarme. Tras numerosas visitas a distintos especialistas, llegó el diagnóstico: tenía la cadera tan desgastada como la de una persona de ochenta años. Lo que no había conseguido una bomba, lo estaba haciendo mi cuerpo. Tenía cuarenta años y no iba a poder correr, saltar, practicar deportes. Debían implantarme dos prótesis. El quirófano era la siguiente estación. Nadie ni nada me había parado físicamente hasta ese momento. «¿Por qué me pasa esto ahora, por qué?», me preguntaba. No me soportaba emocionalmente.

A todo lo anterior se sumó el fallecimiento de mi padre, que fue un terrible shock para mí. Me quedé bloqueado, viví una sensación muy rara, de tristeza, no me salían las emociones, era incapaz de expresarlas. No llevé ni duelo.

Vivía un momento difícil. Quería hacer mucho... y debía parar. Era la primera vez que me enfrentaba a mí mismo. Nada era suficiente. La culpa era de todos, nunca mía. Nadie me respondía. Estaba enfadado con la vida. Sin embargo, la vida sí me respondió, y lo hizo de forma tajante.





Golpe 3, putt: solo en el monte

Hablé con mi familia y les propuse hacerme cargo de la casa de Ambrosero, en Cantabria. Y allí me instalé, solo y dispuesto a empezar desde cero. Casi sin luz ni agua. Me levantaba con la salida del sol y me acostaba al anochecer. Alimentaba el fuego con la leña que yo mismo cortaba. Tenía mi huerta, mis animales: gallinas, gatos, ocas, dos perros... Aunque de vez en cuando mi familia venía a verme o yo bajaba al pueblo, necesitaba estar solo.

Me sentía muy bien en la naturaleza. Estaba desnudo interiormente. Mi nueva familia eran los árboles de la finca —unos 2.000 manzanos para hacer sidra, no en vano mi abuelo tuvo una sidrería, y 3.000 nogales—, que podaba uno a uno con mis manos. En esa soledad, mi cabeza se reactivó, comenzó a funcionar de nuevo. La naturaleza me revitalizó y contribuyó a que me hiciera preguntas constantemente: «¿Y si soy yo el culpable de todo esto?, ¿y si soy yo el que está equivocado y no los demás?, ¿y si soy yo el causante de mi infidelidad emocional?, ¿y si soy yo el responsable de todos mis males y lo que he creído hasta ahora es falso?».

En el monte desmonté mi vida, la que había vivido hasta entonces. Allí acabé con el pasado, pero empecé a buscar mis raíces. Durante ese tiempo me recargué en el bosque, en la tierra, porque todos somos parte de la naturaleza. Busqué lo que creía que era lo mejor para mí, aunque nadie lo sabe con certeza. Tenemos un alma que crea todo lo que vivimos y se comunica con cada uno de nosotros a través de las intuiciones. Tu alma sabe qué es lo mejor para ti en cada momento. Es la conexión con la esencia, con la naturaleza, con el universo, con la ciencia. El alma es esa gota en el mar de la conciencia, del universo. Cada uno somos una gota.

Cuando empecé a encontrar respuestas a esos «¿Y si...?», bajé del monte y puse la casa en venta. Mientras, volví a sentir la brisa en las suaves y verdes colinas de un campo de golf, a disfrutar viendo las arenas de los búnkeres, el ondear de las banderas en el green. Pero no iba a jugar. Carlos Roca, amigo mío y gerente del campo de Meaztegi, en Bilbao, me ofreció un puesto de trabajo. No tuve que patear, ni embocar la bola al hoyo. Empecé desde abajo, recogiendo bolas perdidas y limpiando papeleras. Me sentía bien.

Recibí varias ofertas por la vieja casa familiar. Hasta que, un día, llamó a mi puerta Juantxo, un coach de Zaragoza que se presentó como tal y ejerció su profesión sobre la marcha: me preguntaba constantemente por qué estaba allí, perdido en un monte de Cantabria, viendo pasar el tiempo sin despejar las sombras que oscurecían mi interior... y con ganas de vender una casona.

Juantxo adquirió finalmente la casa, así que empecé a vaciarla de trastos y recuerdos. Me llevó tiempo. Era parte de mi vida y de la de mi familia, porque allí pasó sus últimos días mi padre, una persona muy especial. Y porque allí empecé de nuevo a vivir. En aquella tierra me despojé de todo lo que se había enquistado en mi interior. Fue una limpieza mental y emocional. Estaba claro que del monte bajaba otro Joseba. Cerraba unas puertas para abrir otras. Dejaba aparcado el pasado y me abría un mundo de posibilidades.



Descubrir el coaching

Mientras vaciaba la casa paterna, entre recuerdos y alguna que otra lágrima, decidí averiguar qué era el coaching del que me había hablado Juantxo. Algo había visto en revistas y en libros de autoayuda, pero todo era muy lejano. Yo buscaba nuevas cosas. Estaba dando clases de golf, pero quería revertir la situación, darle la vuelta, hallar otros caminos.

Cuando vi que el coaching trataba del entrenamiento y el crecimiento personal, no lo dudé, quería que formase parte de mí. Era lo que me apetecía hacer, no sabía en qué medida, pero quería incluir esa metodología para conseguir objetivos en mi bagaje profesional. Me sedujo la idea de poder acompañar y ayudar a las personas a desarrollar su máximo potencial.

Y me dediqué a fondo. Me matriculé en el Instituto Europeo de Coaching (IEC), uno de los centros más prestigiosos en este campo. Durante el año en el que asistí a sus clases, conocí todo lo que el coaching significaba para el mundo de la empresa y de los equipos de trabajo. Pero quería llegar más allá del grupo, buscaba saber sobre la personalidad de los individuos, descubrir el porqué y el para qué de los comportamientos y decisiones de cada uno. Esas dos preguntas decisivas eran decisivas para lo que luego sería mi método de trabajo: la Lógica del Juego.

Como necesitaba más caudal, seguí las directrices de María Lobo, uno de mis referentes en el crecimiento personal. María, a la que conocí en mis primeros pasos en el IEC, se desvinculó de este y fundó la Escuela Internacional de Coaching Cuántico, que ella dirige y en la que realicé mi máster sobre esta especialidad.

El coaching cuántico, originario de Estados Unidos, es una especialidad que intenta mejorar los parámetros del coaching convencional. Tiene su origen en la física cuántica, la rama de esta ciencia que busca explicar el comportamiento de todas las partículas de energía. La física cuántica postula que existen más universos —paralelos al que habitamos— y que todo cambia en el momento en que es observado.

El coaching convencional se centra en el objetivo y marca los pasos para lograrlo. Es decir, tiene su origen fuera del individuo y analiza lo que este quiere y cómo puede conseguirlo. En otras palabras, no es más que puro entrenamiento. Por su parte, el coaching cuántico se dirige al núcleo de la persona, a la esencia del individuo, y desde ahí se observa qué se quiere lograr. El individuo es su única herramienta.

A su vez, el coaching convencional se basa en creencias limitantes y potenciadoras. Pero el ser humano es un ser orgánico, cambiante a cada instante, de modo que el coaching cuántico actúa sobre las elecciones de cada momento y, por ello, está en una constante actualización. En definitiva, el coaching cuántico es puro dinamismo.

Tuve que buscar un espacio para aplicar todo lo que aprendía sobre comportamiento humano, crecimiento personal y conocimiento interior de las personas. Había practicado el baloncesto y el golf, había formado parte de equipos deportivos y había dirigido y coordinado grupos de personas en la empresa familiar. Estaba claro que por ahí debía empezar, pues eran espacios en los que sabía moverme. 

Mis primeros pasos como coach no fueron sencillos, pues me costaba convencer a las personas, aunque me conocieran, de lo que ofrecía. Debuté como coach en el campo de Larrabea, que era como mi casa. Allí había sido profesor de golf, pero ahora volvía a sus greens con un currículum distinto. Me había ofrecido como coach para la escuela que acababan de montar. Los responsables de Larrabea eran algo escépticos, porque, aunque yo estuviese avalado por cursos y certificaciones reconocidos por instancias nacionales e internacionales, siempre hay un espacio para la duda. No acababan de convencerse de que un entrenamiento emocional pudiese lograr que los resultados de sus jugadores cambiaran sustancialmente. Pero los resultados confirmaron que iba por el buen camino.

En 2014 me volví a encontrar con Jon Rahm. Siempre he considerado que no fue producto de la casualidad, sino de la causalidad. Rahm, ya universitario, era entonces el número 30 del mundo en categoría amateur, en la que también se había proclamado campeón del mundo y de España. La situación había cambiado. Y más que lo haría en los próximos años.





Golpe 4, putt: la llamada de Jon

La tarde del sábado 29 de septiembre de 2018 recibí un par de mensajes por WhatsApp de Jon Rahm, convertido ya en uno de los mejores golfistas del ranking mundial. Hacía unos minutos que había terminado su segundo partido en la Ryder Cup que se estaba jugando en el campo parisino de Le Golf National. La competición, en la que se enfrentan Europa y América, marchaba bien para los seleccionados del Viejo Continente. En el cómputo total vencían 10-6 antes de la jornada dominical, la última. Pero Jon, que debutaba en uno de los torneos más importantes que puede jugar un golfista profesional, no estaba bien. Algo pasaba, algo reclamaba en sus mensajes.

Para poder ayudarlo, decidí valorar ciertos condicionantes de su situación. Era su primera participación en ese prestigioso torneo marcado por la excelencia, y eso suponía mucho en cuanto a nervios, concentración y acierto. Además, los resultados no lo estaban acompañando, ya que había perdido los dos partidos que había disputado en la categoría de dobles con sus compañeros británicos Justin Rose y Ian Poulter. Jon sentía la necesidad de ganar y de demostrar a todos que era uno de los mejores del mundo, después de una temporada maravillosa en la que lo había dado todo.

Antes de hablar con él, analicé todos estos datos. La conclusión era clara: su autoexigencia le producía tal presión interior que lo estaba paralizando. Su problema no lo veía el espectador, porque su causa estaba en el interior del propio jugador.

Esperé a que saliese el orden de los partidos del domingo. Ante una dinámica tan complicada, pensé que lo mejor era jugar contra un grande, a poder ser el mejor, el más complicado. Jon necesitaba enfrentarse al más duro de los rivales, porque ante ellos se transforma y no hay nada que lo detenga. El rival ideal era Tiger Woods. El mejor y su ídolo. Jugar contra tu propio referente motiva a cualquiera. Y además se trataba de un match play, un enfrentamiento entre dos jugadores en el que cuentan los hoyos ganados. Es el partido favorito de Jon, a quien le gusta competir y siempre da lo mejor en estos casos, por lo que tenía muchas posibilidades de ganar.
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